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Editada por la editorial norteamericana “Ballantine 
Books", salió, desde 1953 a 1959, una serie de an- 
tologías de caricter periódico pero con un ritmo 
irregular. Fl título cra *“Star Science Fiction Sto- 
ries", en formato de bolsillo. 


por FERRUCCIO ALESSANDRI 


En 1939 Orson Welles dirigió una 
transmisión radiofónica que pasó a la 
historia por sus consecuencias inme- 
diatas. Decenas y centenares de miles 
de escuchas norteamericanos la toma- 
ron en serio, tan en serio que hasta llc- 
varon a abandonar sus casas y a huir 
en la noche, creando atascamientos de 
tránsito, accidentes, infartos, suicl- 
dios. 

La transmisión cra una escenificación 
de la antigua novela de H. G. Wells 
The War of the Worlds (“La guerra de 
los mundos”) y narraba la invasión 
de la Tierra por marcianos. El hecho 
de que se la tomase como una invasión 
verdadera prueba que una idca de esc 
tipo se consideraba muy atendible y 
directamente temida por el subcons- 
ciente colectivo. En 1944 una estación 
de América Central puso en onda la 
misma transmisión y las reacciones 
fueron violentas. Desde entonces nun- 
ca volvió uy transmitirse, ni aún por te- 
levisilón, en parte alguna del mundo. 
The War of the Worlds se publicó en 
1898 y además de ser uno de los libros 
más famosos de ciencia-ficción, consti- 
tuye el primero de una larga serie 
sobre el tema de la invasión de seres 
de otros mundos. 

Los marcianos invasores llegan en as- 
tronaves cilíndricas, de las que salen 
en semovientes trípodes con los que 
siembran la destrucción por medio de 
un rayo mortal. Representan un Im- 
placable paso adelante de la evolución 
y es bastante irónico que sean destrul- 
dos por una de las formas de vida más 
elemental, la bacteria. 

En Wells es asombroso comprobar la 
modernidad de sus concepciones. Hoy 
existen vehículos espaciales pura la ex- 
ploración de los otros planetas que 
han sido proyectados con piernas me- 
cánicas que justifican los gigantescos 
trípodes marcianos, considerados 
hasta hace un par de decenios lo más 
anticuado y pasado de moda de la 
obra. Sin hablar naturalmente del 
laser que ha convertido en actuales 


La Tierra invadida 


todos los rayos desintegradores y mor- 
tales de la ciencia-ficción. 

Bastante raramente en ciencia-ficción, 
cl tema de la invasión se trata de ma- 
nera menos difusa de lo que pueda 
pensarse. En efecto, es una de las ca- 
racterísticas del ser humano proyectar 
en los otros su propia naturaleza. 
como por otra parte. tener miedo de 
lo desconocido (en todas las lenguas 
primitivas los conceptos “extranjero” 
y “cnemigo” se indican con la misma 
palabra) y por lo tanto puede parecer 
obvio considerar una eventual llegada 
de los extraterrestres como un hecho 
militar y colonizador. En realidad, l1- 
mitarse a esto significa empobrecer la 
infinita varicdad de caracteres y com- 
binaciones que puede representar la 
evolución y atribuir a todas las otras 
eventuales especies inteligentes un 
equivalente de nuestra pequeña histo- 
ria monstruosa y provinciana. 

Por eso en la ciencia-ficción una agre- 
sión extraterrestre a nuestro planeta es 
un hecho relativamente raro que se 
vuelve interesante sólo cuando tiene 
conexión con una idea nueva parti- 
cular. 

Después de The War of the Worlds si 
se acepta un The Empire of the Ants 
(“El imperio de las hormigas”) escrito 
por el mismo autor en 1905, que en 
términos estrictos no es ni siquiera 
una invasión del espacio, sino de esos 
insectos que han evolucionado, en la 
literatura de ciencia-ficción no existe 
otra invasión digna de interés hacia cl 
final de los años veinte, aunque es pro- 
bable que la Primera Guerra Mundial 
tuviera todo el desco de hablar de esc 
tipo de cosas. 

En 1927 aparecen dos novelas y un re- 
lato que retoman cl tema desde un án- 
gulo diterente. Con The Moon Menace,. 
l:dmond Hamilton presenta una Tierra 
envucilta en total oscuridad porque los 
selenitas son capaces de ver sólo en la 
tiniebla y de esta mancra preparan su 
terreno para la invasión. 

En cambio, T. S. Stribling habla de 
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En la página anterior: 1.1 Mundo Perdido. No esta- 
rá bien insistir con palabras sobre esta traslucida in- 
terpretación. Es en una zona de confin entre la 
mente y la realidad fisica de un pasado a veces re- 
construible por milagrosa ilación también en cl 
vehículo más olvidado de una metróopali del futuro. 


Izquierda: Una astronave marciana se acerca impla- 
cable a la torre del municipio de Los Angeles para 
dustruirla. 


Abajo: 1:l artista alemán Paul Lehr con este dibujo 
inmerso en una sangre metafórica o no, nos ofrece 
una imagen que quicre ser sobre tudo un juicio. La 
horrorosa maraña en forma de pirámide parece he- 
cha de victimas. En primer plano, reducida a una 
cabeza *a una dimensión”. La forma humana sig- 
nifica que la horrenda alegoría podría pertenecer a 
un futuro terrestre no sabemos a que distancia en 
cl tiempo. 


una invasión más circunscripta en The 
Green Splotches donde una expedi- 
ción de extraterrestres de origen vege- 
tal desciende a la Tierra en busca de 
ejemplares exóticos para sus jardines 
zOO0lógicos y para cse propósito se 
llevan con ellos a un ser humano. 

El relato The Colour out af Space 
(“El color llegado del cielo”) es de 
H. P. Lovecraft habitualmente autor 
de narrativa fantástica que considera 
cl tema desde un ángulo nuevo: los in- 
vasores son gérmenes caidos a la Tie- 
rra en un acrolito. 


Los invasores de la cuarta dimensión 


Al año siguiente es otra vez Hamilton 
cl que afronta el tema en The Dimen- 
sion Terror, donde los invasores pro- 
vienen de otra dimensión. Este filón 
particular de extraterrestres y huma- 
nos provenientes de la cuarta o quin- 
ta dimensión con intenciones agresivas 
es muy popular entre los autores de 
los anos treinta. Citemos Wolves of 
Darkness de Jack Williamson (1932), 
The Blinding Shadows de Donald 
Wandrei (1934), y Sidewise in Time. 
también de 1934, escrito por Murray 
Leinster junto con The Other Side of 
Here (“La otra dimensión”). 

En 1930 aparece el gran Last and First 
Men de Olaf Stapledon (gran autor 
que nos ha dado obras singulares), una 
novela que se extiende a través de de- 
cenas de milenios. Un episodio secun- 
dario en una obra tan vasta es una 
invasión de los marcianos representa- 
dos como una nube de seres unicelula- 
res y multisexuales que penetra toda 
la atmósfera terrestre. 

En 1935 Harl Vincent proyecta un 
nuevo tipo de invasores que luego será 
muy común entre los autores de los 
años cincuenta. En Parasite los extra- 
terrestres se adhieren a los seres huma- 
nos y los controlan, convirtiéndose, a 
todos los efectos, en su cerebro. Y 


continúa en la pag. 150 
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El cine y la ciencia-ficción 


El tema de la invasión y conquista de nucs- 
tro planeta por parte de criaturas cxtrate- 
rrestres representa un gran capitulo del cine 
de ciencia-ficción. 
En particular la culminación de este género 
se alcanzó durante los años cincuenta gracias 
al éxito de films como The War of the 
Worlds (“La guerra de los mundos”), 1953, 
dirigido por Byron Haskin y producido por 
Gcorgc Pal. En esta obra sobre el modelo de 
la homónima novela de Herbert Gcorgc Wells 
se cuenta, con abundancia «de detalles. la ten- 
tativa de invasión de nuestro planeta por 
parte de criaturas provenientes del plancta 
rojo. Algunos clementos se cambiaron: lu 
ambientación de inglesa se transforma en 
norteamericana y los protagonistas se con- 
vierten en un vital profesor universitario 
norteamericano y en la hija de un pastor pro- 
testante de la Zona. Sin embargo, se mantic- 
ne cl diseño original cn forma de “manta” de 
las astronaves marcianas y la notable calidad 
de los efectos especiales que hacen de este 
film un clásico del género. La trama del film 
sigue en grandes lineas los cánones de la his- 
toria wellsiana resaltando cn particular las 
secuencias con artefactos marcianos Cn 
acción y manteniendo cl final original en cl 
cual los invasores son derrotados por las ba- 
terias, “los seres más microscópicos que 
Dios, en su infinita sabiduria, habra puesto 
sobre esta tierra...” 
Desde hace pocos años es constante la tenta- 
tiva de conquista realizada por un grupo de 
extraterrestres cuyo mundo de origen ha 
sido destruido por un cataclismo natural, en 
Earth Versus the Flyng Saucers (“La Tie- 
rra contra los platillos volantes”*). 1956, diri- 
gido por Fred [-. Scars. 
Es de señalar en este film, aun antes de las ar- 
mas ofensivas y defensivas, los cfectos espe- 
ciales realizados por Ray Harryhausen. La 
trama se acciona sobre la lucha entre cstos 
invasores y un grupo de terraqueos encabe- 
zado por un brillante científico interpreta- 
do por IHugh Marlowc. El previsible final 
testimonia la victoria de los terráqueos gra- 
cias al invento, por parte del protagonista, 
de un proyector cuyo rayo mortal marcará 
cl fin de los extraterrestres. 
Un invasor extremadamente combativo cs el 
cruel humanoide vegctal, afectuosamente lla- 
mado “Zanahoria” que un grupo de cientifi- 
cos y militares de norteamericanos se ve ohli. 
gado a enfrentar en una base ártica aislada 
en The Thing (“Las cosas de otro mundo”'). 
1961, producido por Howard Hawks, que lo 
codirigió con Christian Nyby. La historia. | 
bremente tratada de la novela breve de John 
W. Campbell Who Goes There?, resalta, a tra- 
vés del contraste entre civiles y militares, la 
distensión existente entre necesidades prácti- 
cas y deseo de conocimiento. Aunque final. 
mente prevalecerán las primeras. queda sin 
embargo bien caracterizada la figura del pro- 
fesor Carrington óptimamente interpretado 
por Robert Cornthwarte. 
Menos espectacular y menos cautivante es, 
en cambio, la lucha entre un submarino nor- 
teamericano y un gigantesco extraterrestre 
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tuerto en los mares polares cn The Atomic 
Submarine (“La guerra del mañana”). 1959, 
dirigido por Spencer Goron Bennet. 

Semejantes a los marcianos imaginados por 
ll. G. Wells son los que encontramos cn el 
film de William Camcron Menzies, Invaders 


from Mars (“Los invasores espaciales”), | 

1952. En él asistimos a la lucha entre un gru- 
po de marcianos —encapsulados cn una csfe- 
ra protectora y servidos por criaturas huma- 
noides— y los terrágucos. Después de un co- 
lorcado y sonoro combate final el platillo. 
volante y sus ocupantes saltarán por cl aire. 


También a bordo de un platillo volante lle- | 


gan los inquictantes invasores extraterrestres 
de 1 Married a Monster from Outer Space 
(“Me casé con un monstruo venido del espa- 
cio”), 1958, de Gene Fowler (h.). En este 
caso los extraterrestres, que tienen aspectos 


; from Outer Space, 
espaciales llevan con ellos un gancho gigan- 


horrendos, se transforman, para cumplir su 
misión, en perfectas copias de los habitantes 
de una ciudad norteamericana. Una curiosi- 
dad: cl actor principal del film cs aquel Tom 
Tyron que más tarde se haría famoso como 
autor de personalisimas historictas. Dentro 
del mismo modelo se desarrolla otra inva- 
sión, la dirigida por Don Siegel cn su In- 
vasion of the Body Snatchers (“La invasión 
de los ultracuerpos”), 1956. La ambicn- 
tación es similiar: Santa Mira, una pequeña 
ciudad norteamericana de provincia. Los 
imvasorcs, gigantescas capsulas provenien- 
tes del espacio. capaces de duplicar per- 
fectamente y de manera indolora a los seres 
humanos adormecidos. La única diferencia 
presentada por estas parejas está dada por la 
completa falta de sentimientos y pasiones. 
anulados en un uniforme conformismo. Sus- 
pense y efectos escenográficos acompañan 
con ritmo apretado la tentativa de advertir 
al resto del mundo del peligro que corre un 
joven doctor interpretado por Kevin Mc- 
Carthy y un grupo de sus amigos. La adver- 


. tencia llegará apenas a tiempo gracias 4 un 


trivial accidente de auto y la humanidad sc 
salvará. Debe señalarse también la realización 
del film rodado por Philip Kaufman tam- 
bién con el título de Invasion of the Body 


'- Snatchers (“Terror del espacio profundo”), 


1978. La historia se desplaza de la provincia 


' norteamericana a un gran centro urbano. y cl 


tono se acentúa por una sombría y laberinti- 
“presencia” arquitectónica. A diferencia 
del primer film nadie se salvará de esta in- 
vasión. ni aun la última superviviente del 
grupo, descubierta justamente por la “copia” 
de un amigo. 
Una obra menor es Invasion of the Saucer- 
Men, 1957, del director Edward L. Cahn. El 
filim cuenta la lograda lucha de dos novios y 
un grupo de amigos contra invasores extra- 
terrestres que salen de un disco volante. Otro 
grupo de jóvenes --pero cn este caso cxtra- 
terrestres— es protagonista de Teenagers 
1959. Los adolescentes 


tesco que empicza a destruir el mundo: cl 
final será, sin embargo. un final feliz, gracias 
a la historia de amor entre uno de los cxtra- 
terrestres y una joven terrestre. 

Dc Venus llega en cambio un robat metálico 
armado pesadamente para destruir a los te- 
rriqueos cn Target Earth, 1955. Será derro- 


' tado por un grupo de cinco personas después 


de una lucha en una ciudad desierta. Tam- 


| bién proveniente del mismo plancta vemos, 


en It Conquered the World, 1956, dirigido 
por Roger Corman, que lleza a la ticrra una 
inteligencia malvada que tiende a esclavizar 
a todos los hombres. Los planes de esta 
criatura que se asemeja a un inmenso pólipo 
se verán frustrados al final del film. 

¡ Ejemplos de invasiones extraterrestres nos 
llegan también de oriente, y precisamente 
desde Japón. con el film Chikuy boeigun 
(“Los misteriunos””), 1958. 

El film, dirigido por Inoshiro Honda. está en- 
riquecido por cfectos especiales de Eiji 
Tsuburaya. La misma pareja sólo algunos 
años antes habia realizado Gojira (*“Godzi- 
lla”), 1954. 

La historia de los misterianos empieza con 
un violento terremoto que destruye una 
pequeña región del Japón y prosigue a través 
de una sucesión de golpes teatrales. Los mis- 
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Invisibles son los MOSES de IO In- 


terioSos Invasores Son, COMO SUPICIC SU Mis: 
mo nombre, los antiguos habitantes del pla- 
neta Misterio, en una época en órbita entre 
Marte y Júpiter. Descosos de reconstruirse 
una civilización propia, estos extraterrestres. 
en un todo similares a nosotros, raptan va- 
rias mujeres terriqueas y abren el camino a 
la conquista de nuestro plancta. Los frena- 
rán, como lo quiere la tradición de este filón 
cinematográfico. después de una encarniza- 
da y pirotécnica batalla. con rayos de la 
muerte y cañones lascr. Sobre el modelo de 
este último film la industria cincmatográfr- 
ca japonesa ha producido muchísimas otras 
películas, como por cjemplo el divertido 
Kaiju Daisenso (“La invasión de los Astro- | 
monstruos”), 1965, o cl colorido Ucho Dai-| 
senso (“Infierno cn la estratosfera”), 1959, 
ambas dirigidas por cl experto Inoshiro Hon- 
da. 


vaders, 1959, del norteamericano Edward 
L. Cahin. Inspirada en la novela de Julio Ver- 
nc La isla misteriosa se produjo la scric 
Mysterious Island, 1951, dirigida por Spen- 
cer (Gsordon Bennet. Una invasión sistemática 
y cruel cs la descrita por cl director Val 


Guest en cl segundo film del ciclo del profe- 
sor Quatermass, Quatermass 11, 1957. Basada 


en un tema televisivo del escritor Nigel Knca- 
le la historia del film cuenta el descubrimien- 
to, por parte de un grupa de científicos en- 
cabezado por Quatermass, de una tentativa 
de monstruos extraterrestres para invadir y 
colonizar la Tierra. La interpretación del ac- 
tor Brian Donlevy. en el papel del profesor 
Quatermass, y cl ajustado montaje hacen de 


este film una obra de gran nivel, 
Más oculta pero no por ceso menos insidiosa 


cs la invasión de Village of the Damned (“*El 


pueblo de los condenados”). 1960. un film 
dirigido por Wolf Rilla y escenificado por él 
y Gcorge Barclay y por cl escritor fantástico 
Stirling Silliphant. Basada en una obra del 
escritor inglés John Wyndham The Midwich 
Cuckoos, 1959, la historia se desarrolla en 
un pucblecito —Midwich- perdido en la 
campiña inglesa. Un día de improviso. todos 
los habitantes del pueblo parecen perder los 
sentidos: al despertar. un tiempo después, 
descubren que tudas las mujeres fértiles 
están encintas. Los “invasores” son justa- 
mente los niños que nacerán. que dotados 
de excepcionales poderes extrasensoriales 
presentan una indole malvada y absolutista. 
Será cl padre de uno de ellos, interpretado 
por George Sanders, el que les destruirá 
sacrificandose a sí mismo en la misión. 

También inglés, pero de mucho más modesto 
alcance. es The Trollemberg Terror, 1958, 
dirigido con pocos medios por Quentin Law- 
rence. El film cuenta la historia de una extra- 
ña raza de extraterrestres que se asemejan a 
pólipos con largos tentáculos que. aterriza- 
dos en los Alpes suizos. programan una inva- 
sión de nuestro planeta. Gracias a la inter- 
vención del protagonista principal —interpre- 
tado por Forrest Tucker- sus planes de 
conquista naturalmente quedaran destruidos. 
Otra invasión con resolución negativa cs la 
que una raza de monstruosas criaturas ame- 
boides trata de efectuar cn una isla cn The 
Night of the Big Heat, 1967. Un film menor 
que sin cmbargo cuenta con la puesta de 
Terence Fisher y la interpretación de dos 
grandes protagonistas del cine fantástico y 
de ciencia-ficción: Christopher Lee y Peter 
Cushing. Sólo una mención merece la inva- 
sión submarina de Destination Inner Space. 
1968, Marte ataca la Tierra. En el film, diri- 


¡gido por Francis Lyon, asistinros a la lucha 


entre un extraterrestre anfibio y los cienti- 
ficos de una basc submarina. También en 
este caso, el previsible final victorioso para 
los terrágucos se da por descontado. Mucho 
más peligroso es el coloso que absorbe encr- 
gra que Kurt Neumann mueve en su Kronos, 
1956. Film profético sobre las desventuras 
energéticas de los años setenta narra la his- 
toria de la lucha entre la humanidad y un 
coloso procedente del espacio. Al final los 
terrestres tendrán la mejor parte. 

Daleks Invasion Earth 2150 A.D., 1966, es el 
titulo de un film inglés de Gordon Flemyng 
con la puesta de Milton Subotsky. En este 
caso. un brillante científico un poco enlo- 
'quecido, cl doctor Who, interpretado por cl 
veterano Peter Cushing. tiene que enfrentar 
una invasión de la Tierra por parte de una 
raza de criaturas robóticas en forma de 
cubos de basura, los Daleks. (s.g.) 


"1-2 Dos raras manifestaciones de films de ciencia- 
ficción: respectivamente “Los vampiros del espa- 
cio” e “Invasión of the Body Snatchers” (“La in- 
vasión de los ultracuerpos” M3 La muerte es terro- 
rifica en todas las guerras pero nunca tan devasta- 
dora como cn “The War of the Worlds” (**La gue- 
rra de los mundos”), 1953. En esta imagen. extrai- 
da de un fotograma del film, asistimos a la desinte- 
gración de un soldado americano. E 4 Una extraña | 
imagen del film de William Cameron Menzics “In- 
vaders from Mars” (“Los invasores espaciales”), 
1952, 
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Derecha: Una “manta”, perfeccionadisima y sofis- 
ticada aeronave de combate, que planca sobre una 
fábrica en la campiña norteamericana en el film 
“The War of the World” (“La guerra de los mun- 
dos'*), 1953, de Byron Haskin. 


Abajo: En la gran meseta la flota cxtraterrestre 
compuesta por astronaves esféricas altas como 
montañas se estaciono. El pueblo de los vencidos se 
encamino hacia los conquistadores, ansivso de co- 
nocer el propio destino. Pero el fuego del horizonte 
y las nuhes, demasiado densas para ser sólo agua 
transformada en vapor, constitujan ya una respues- 
ta. El apocalíptico cuadro es obra de Paul l.ehr. 


En la página siguiente: Una imagen mítica de un pa- 
sado terrestre que podria haber existido en un 
tiempo situado más allá de los confines abiertos 
por la palcontologia. 


viene de la pag. 147 


esto naturalmente hace muy difícil el 
combatirlos. Y. ¿ propósito de comba- 
tir a los extraterrestres, cae de su peso 
que en todas estas obras los humanos 
en el último momento logran vencer, 
y veces con un arma novísima o tal vez 
especial. Como los de Earl Binder que 
en 1938 en Eye of the Past los hace 
escrutar el pasado con un cronovisor 
hasta descubrir en una antiquísima cl- 
vilización un arma atómica que les 
permitirá expulsar a los agresores. 

En 1939 empieza la Segunda Guerra 
Mundial. Frente a esa locura general 
contra toda lósica, en la que todos tie- 
nen todo para perder. Eric Frank Rus- 
sell se pregunta si tal vez los seres hu- 
manos no serán irresponsables por la 
voluntad de alguien. Así nace su famo- 
so Sinister Barrier (“Esclavos de los 
invisibles?*”), en el que descubre que la 
humanidad es propiedad personal de 
los vitones, seres de pura energía que, 
invisibles, se nutren de la emanada de 
las emociones humanas y que, por lo 
tanto, maniobran a los humanos para 
que experimenten las máximas posi- 
bles. 

Al igual que la Primera, también la Se- 
eunda Guerra Mundial inhibió el deseo 
de hablar y de ofr hablar de invasio- 
nes. 

Sólo en 1945 Fredric Brown escribe 
The Waveries (“Los oscilantes”), un 
divertido relato en el que los invasores 
son seres no inteligentes y compuestos 
de energía que se nutren de la eléctri- 
ca. El resultado es una Tierra que agra- 
daria a los anticonsumistas y a los eco- 
logistas. Basta de radio, de televisión, 
de cine, de producción industrial fre- 
nética. Vida en pequeñas ciudades de 
provincia. periódicos, reuniones musi- 
cales, caballos y calesas. 

En 1946 Arthur Clarke diseña una in- 
vasión humanitaria. Una astronave con 
una tripulación cosmopolita de extra- 
terrestres de todas las razas de la Con- 
federación Galáctica. llega a la Tierra 
que está por ser destruida por la trans- 
formación en nova del Sol. Su objeti- 
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Derecha: Fsta repugnante criatura atacada por un 
perro es uno de los inquietantes invasores descritos 
en “1 Marricd a Monster from Outer Space” (“Me 
casé con un monstruo venido del espacio”), 1958. 
Los efectos especiales de la película fueron realiza- 
dos por el experto John P, Fulton. 


vo €s salvar lo más posible de los seres 
humanos, pero descubren que los hu- 
manos ya se han salvado por sí solos al 
partir con una inmensa flota de astro- 
naves en un viaje que durará milenios. 
El título de este hermoso relato es 
Rascue Party (“Expedición de soco- 
rro”). 

La invasión también puede ser falsa. 
En 1948 Bernard Newman imagina en 
The Flying Saucer (“Platillos volan- 
tes”*) que un equipo de científicos or- 
vaniza una amenaza extraterrestre va- 
liéndose de un arma revolucionaria y 
destructiva. La idea. que en la novela 
está plenamente lograda. es obligar a 
todas las naciones a unirse una a otra 
frente al peligro común, hasta llegar 
a una confederación mundial. 


El desierto del Sahara se convierte 
en una jungla gigantesca 


En 1949 Clark Ashton Smith retoma 
el tema de los extraterrestres que 
antes de invadir la Tierra la transfor- 
man para sus necesidades. En su The 
Metamorphosis of Earth esta trans- 
formación programada se superpone a 
la misma invasión: el Sahara se trans- 
forma en una gigantesca jungla que se 
expande, absorbiendo toda otra forma 
de vida. 

Los invasores también pueden ser 
esnobs. En una de las últimas novelas 
de Edward E. Smith, First Lensman, 
de 1950, una raza extraterrestre inva- 
de y coloniza el sistema solar. pero se 
limita a Plutón, el más adecuado para 
sus necesidades. sin dignarse siquiera 
a echarnos una mirada. 

En 1951 aparece en Inglaterra otra 
piedra miliar del género: The Day of 
the Triffids, de John Wyndham. Los 
tríficos. plantas carnívoras y Semovicn- 
tes creadas genéricamente por el hom- 
bre, se desatan aprovechando un cata- 
clismo (también éste artiticial, debido 
y las armas de algún satélite norteame- 
ricano o soviético tuera de control) que 
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ha vuelto ciega a casi toda la human!- 
dad. Pero es en los años cincuenta 
cuando los autores empiezan a ver las 
cosas con una Óptica completamente 
diferente. HFlasta esc momento los 
invasores eran sólo un pretexto na- 
rrativo para crear ciertas situaciones 
de peligro. En este momento aparccen 
obras en las que se pregunta cuáles 
pueden ser las razones de los imvaso- 
res. se examina la complejidad de las 
reacciones de los humanos, se satiri- 
zan las historias de invasiones. 

En 1952 Zenna Henderson publica 
Ararat, el primer relato de una seric 
que luego se recogerá en el libro Pilgri- 
mage. En ella se habla de extraterres- 
tres humanos que han invadido oculta 
y pacíficamente la Tierra. mezclándo- 
se con los terráqueos, un poco como 
los hebreos de la diáspora. En cl mis- 
mo año Kris Neville hace inundar la 
Tierra de dinero por sus invasores en 
el relato Special Delivery de mancra 
de destruir todo el tejido económico 
y crear el cuos antes de la invasión 
mientras que Eric Irank Russell hace 
fracasar en Landing Party (“Ofensa 
al pudor”) un descenso antes de la 
invasión de extraterrestres polimorfos. 
Estos pueden tomar cualquier forma y 
tienen la intención de mezclarse con 
los hombres para espiarlos, pero des- 
graciaudamente toman como modelo a 
los componentes de un campo nudista 
y se pasean desnudos por las ciudades. 
Este último relato inicia una tendencia 
típica de esos años. En los Estados 
Unidos, luego de la guerra fría, empe- 
zÓ el periodo de investigaciones del 
senador McCarthy. conocido más tar- 
de como “la caza de brujas”, El que 
era de derccha pensaba que estaba ro- 
deado de comunistas, mientras que 
todo “liberal” podía ser denunciado 
como subversivo por su mejor amigo. 
Este clima de sospecha y desconfianza 
recíproca dio sus frutos también en 
la ciencia-ficción, en la que la voz de 
orden fue: los extraterrestres están 
entre nosotros. 

Tal vez el más célebre y por cierto cl 


Ahajo: Otras dos tapas de la revista "Star Science 
Fiction Stories”. Los relatos publicados eran todos 
ineditos y pertenceían a los mayores escritores del 
momento, como Theodore Sturgeon, Lester del 
Rey, James (sunn, Fritz Leiber, Isaac Asimov y 
muchos otros. Director de la publicación cra Fre- 
derik Pohl. A partir del sesto número se transfor- 
mó en periódico que quería ser regular, lo que se 
logró en encro de 1958. 


En la página siguiente: ¿Regreso a la barbaric? Tam- 
bien este es un tema frecuentemente tratado por 
los autores de ciencia-ficción. Una cruenta batalla 
sostenida sobre un puente constituido por cl es- 
queleto de un manstruoso animal. Ya que cl joven 
de la derecha está solo contra el grupo adversario, 
se supone que cl autor quiso sugerir que será cl 
quien venza en la batalla. Su espada, en cfecto, ya 
esta roja por la sangre del propio enemigo. 


35) 
db 
STAR science 
fiction 
stories 


mejor «de este tipo fuc The Puppet 
Masters, de 1951, de Robert A. Hein- 
lem. Retomando la idea de la ya citada 
Parasite, Heimicin imaginó que esos ex- 
traterrestres agredían a los hombres, se 
nutrían de su sangre y pensaban con su 
cerebro. Cualquier se humano puede 
convertirse en un extraterrestre de un 
momento a otro y ya no se puede con- 
fiar en nadie. En el mismo año A. Cop- 
pel escribe The Invader, en el que un 
extraterrestre se apodera de un ser vi- 
viente que, por desgracia para él, es un 
peligroso gorila fugitivo, sobre el que 
se dispara sin previo aviso. En los años 
siguientes hubo invasiones más tradi- 
cionales, como Beyond the Visible de 
Herbert J. Campbell. 1952. en el que 
una vez más seres compuestos por 
ondas de radio son responsables de la 
guerra entre los humanos, y The Libe- 
ration of Earth de William Tenn, 
1953, en el que nuestro plancta se 
convierte en territorio de maniobras 
de un contlicto interestelar. 


Los niños extraterrestres podían 
transformar la Tierra en un pueblo de 
condenados 


Pero ya dos años después tenemos The 
Body Snatchers de Jack Finney. de 
donde se hizo el film “La invasión de 


e 
* 
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los ultracuerpos”. Los invasores son 
gigantescos cápsulas que toman aspec- 
to humano. destruyendo al mismo 
tiempo a su modelo. Y también Philip 
K. Dick escribe The Father Thing, en 
e] que un niño descubre que un extra- 
terrestre ha tragado a su padre y ha 
tomado su aspecto. 

También en 1954 tenemos dos inva- 
siones altamente originales. Lester Del 
Rey publica For Um a Jealous People 
(“Porque son un pueblo celoso”). en 
el que los invasores están apoyados 
por lios (sí. el de la Biblia) que aban- 
donó a los humanos. y Fredric Brown 
escribe Martians, Go Home (“ ¡Mar- 
cianos fuera!””), en el que se burla de 
todos los lugares comunes del género. 
incluido aquel según el cual los mar- 
ctunos son muchísimos hombrecitos 
verdes. Sus marcianos son unos Cargo- 
sos asfixlantes y exasperantes que hu- 
cen imposible la vida a todos. 

En 1957 John Wyndham hace otro 
blanco con The Midwich Cuckoos, en 
el que ésta es sólo seminal: las mujeres 
de un pueblo inglés quedan todas en- 
cintas y sus hijos tendrán poderes su- 
periores. 

También en estos años hay dos inva- 
siones notables. Wolfbane, de Pohl y 
Kornbluth, 1959, y la historia de una 
Tierra raptada del sistema solar por un 
planeta de seres gigantescos en forma 


de pirámide que utilizan a los seres in- 
teligentes como componentes orgáni- 
cos de sus calculadores y Shock Troop, 
de Daniel Galouye, en el que los inva- 
sores son microorganismos inteligentes 
que establecen una cabeza de puente 
dentro de un individuo que no saben 
que es un condenado a la pena capital. 
1958 es un año de invasiones. William 
Tenn retoma su idea de la Tierra en 
medio de conflictos de otros en Lis- 
bon Cubed (“Lisboa al cubo”). Louis 


J. Stecher en Perfect Answer (“La 


respuesta perfecta'”) vivisecciona el 
método de debilitar al pueblo que 
debe invadirse dándole un computa- 
dor que proporciona todas las res- 
puestas. J. T. Mcintosh describe una 
invasión comercial que regala una 
medicina universal para producir so- 
brevaloraciones y crear un mercado de 
desesperados que en el futuro compra- 
rán a cualquier precio el carburante 
para las astronaves de los emigrantes. 
Theodore Sturgeon hace unificar 
todas las mentes de los hombres por 
un invasor en To Marry Medusa (“Ca- 
sarse con la Medusa”), y Frederik Pol) 
da otra versión divertida de la invasión 
seminal cn We Never Mention Aunt 
Nora (“No es necesario hablar de tía 
Nora”). También J. T. Mcintosh en 
The Wrong World habla de los rompe- 
cabezas de un ejército extraterrestre 
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Derecha: Otras dos tapas de Frederik Pohl. 1] 
nuevo titulo fue “Star Science Fiction Magazine”, 


pero tampoco esta tentativa tuvo éxito ya que la 


nucva revista no pasó del primer número. Una pos- 
terior aparición de este titulo se realizó en forma 
de volúmenes fuera de serie que contenían tres no- 
velas breves. El volumen llevaba el título “Star 
- Short Novels””. 


En la página siguiente: La invasión de la Tierra por | 


parte de los extraterrestres ha cxigido siempre la 
fantasia de los artistas especializados en ciencia- 
ficción. Jim Burns hace palpable con csta ilustra- 
ción un ““incubo” extraterrestre en cl que las hojas 
verdes flotantes significan, con mucha probabili- 
dad, la “vida” que lucha contra la poderosa má- 
quina extraterrestre con forma de humanoide visi- 
blemente “perpleja” y tal vez en dificultades, como 
parecen sugerir las llamas a espaldas de la horrenda 
“cosa”, y el oscilante minúsculo aparato-proycctil 
que pareciera escapársele después de un ataque 
cuya eficacia desconocemos. 


que ha ocupado la Tierra por error y no 
sabe cómo salir de ella, y a propósito 
de ocupación, una vez más Pohl habla 
de mantenimiento del orden mediante 
alucinaciones cn Mars by Moonlight 
(“Marte bajo la Luna?””). 


El monstruoso invasor 
que destruyó Nueva York 
era un pequeño cachorro... 


En 1959, cl notable The City of For- 
ce (“La ciudad de cnergía”), de Da- 
nicl Galouye, en el que los invasores 
son seres de energía con edificios tam- 
bién ellos de energía pura y conside- 
ran a los hombres como insectos 
molestos, mientras que Philip K. Dick 
examina otra manera de debilitar la 
fibra de Jos humanos cn War Game 
(“El juego de la guerra”) en el que los 
extranjeros venden a los niños un jue- 
go del tipo del “Monopoly”, en el que 
gana el que pierde todas sus sustan- 
cias. En el mismo año Frederik Pohl 
escribe Pm Plingot, Who You? (“Soy 
Plingot, ¿y usted?”) en cl que un inva- 
sor polimorfo trata de sembrar cizaña 
entre las naciones de la Tierra. 

En 1960 debuta con Meeting of the 
Minds, de Robert Sheckeley. historia 
de la lucha contra un insecto marciuno 
en condiciones de controlar las mentes 
a distancia: continúa con la novela The 
High Crusade (“Cruzada Espacial”) de 
Poul Anderson, en la que los extranje- 
ros que han descendido en el Medievo 
no sólo son derrotados, sino que los 
belicosos terráqueos los persiguen 
hasta su lugar de origen con una astro- 
nave conquistada. Clifford Simak nos 
ofrece una divertida y terrorífica imva- 
sión de seres que se drogan con las his- 
torias lamentosas de los terrágucos cn 
Crying Jack, y William Stuart retoma 
el tema de los microextraterrestres en 
Inside John Barth desde el punto de 
vista del hombre “colonizado”. Jack 
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JE ALL ORIGINAL. FIRST - PUBLICATIÓN 


Sharkey hace retroceder más allá de 
los primeros hombres en Marte a un 
invasor edulcorado que se propaga en 
los mares de la Tierra cn The Dope on 
Mars: Edgar Pangborn hace descender 
en la Tierra a un monstruoso ser vo- 
lante de kilómetros de largo que cae 
y destruye Nueva York para luego 


Arriba: Angus McKie nos presenta una de sus alu- 
cinantes interpretaciones de un desastre magnifico. 
El volcán que representa la amenaza de la naturale- 
za, probablemente cstimulado por fucrzas extrate- 
rrostres, explota provocando un terremoto. Los 
enormes rascaciclos-alveolares, casi palafitos de ce- 
mento, se desmenuzan como castillos de arena bajo 
cl ciclo invadido por las nubes oscuras que vomita 
el volcán. 


revelar que era un cachorro escapado 
de los extraterrestres, que mandan 
una carta de disculpas y medio dolar 
para pagar los daños cn The Good 
Neighbour (“Los buenos vecinos”). 
En 1961, Frederik Pohl nos da otra 
versión irónica de The War of the 
Worlds con su The Abominable Earth- 
man (“El abominable hombre de la 
Tierra”), en cl que narra la historia 
desde el punto de vista de un soldado 
cobarde y traidor. 

En 1962 una invasión queda en la na- 
da cn The Glory of Ippling (“Ea glo- 
ria de lIppling”), de Helen Hurban, 
donde una conquista basada cn un 
plano rigurosamente psicológico enca- 
lla contra la estolidez del terráqueo 
medio habituado a la publicidad. Pero 
este año empieza una inversión de 
tendencia. Desaparece la ironía y em- 
pieza a ser interesante cl mundo inte- 


rior de los hombres con relación a las 
INVASIONES. 

Algis Budrys escribe The Rag and Bo- 
ne Men (“Hombres de trapo y de hue- 
so”), donde cn una Tierra conquistada 
por un extraterrestre naufragado y he- 
rido que ha dominado a todos para 
alcanzar una tecnología que le permita 
irse, cl acento se apoya cn la vida do- 
lorosa del extraterrestre y en especial 
de las criaturas creadas por él; escribe 
también For Love (“Por amor”), cn 
cl que la lucha contra una inmensa 
astronave que aterriza cn la Tierra 
pasa 2 segundo plano con respecto al 
odio de un militar hacia ésta y el amor 
morboso de su mujer por él. 

lin 1963 William Tenn cscribe The 
Men in the Valls, donde los hombres 
levan una vida muy similar a la de los 
cucarachas cn las habitaciones de gi- 
gantescos cxtraterrestres que han con- 


quistado la Tierra. En 1964 Keith Lau- 
mer despierta un robot combatiente 
que despierta a su vez a los otros y re- 
chaza una invasión extraterrestre. En 
1969 se cierra el ciclo iniciado por Lo- 
vecraft con la novela The Andromeda 
Strain (“Andrómeda”), en la que una 
vez más nos encontramos con la inva- 
sión de un microorganismo combatido 
por la actual tecnología modernísima 
y computadorizada. Para concluir, ci- 
temos Night-wings (“Alas de la no- 
che”), de Robert Silverberg. de 1970. 
donde los invasores deben llegar desde 
hace siglos a una Tierra decadente que 
les teme, pero que en cierto sentido 
le desca. 


E PLANET STORY 


¿Qué pueden ser todos estos cachivaches? Chatarra, hie- 
rro viejo. quincalla, no please: “space hardware”, como 
decían los ingleses en el siglo XX. No somos ingleses, éste 
no es el siglo XX, o sea el futuro de los otros (los del 
XIX) y no diré en qué siglo estamos. porque esp fas de to- 
dos colores aún circulan conducidos por el aire. ¿Aire? 
Esta porquería que finjo respirar. sí, Justamente aquí, 
dentro de la chatarra que están admirando. Espero salir 
pronto, aun a costa de chocarme con el coronel Kylling. 
el oficial más sádico del mis sádico de los ejércitos de 
todos los planetas y de todas las épocas. Por ahora sólo 
tengo que ver con el primer sargento, que como es lógico, 
me persigue noche y día. 

Por lo tanto no se atrevan a volver a llamar chatarra a 
nuestra bien amada nave, la Execrable, ¿ya lo había di- 
cho? Puede ser. Cada una de sus oxidadas hendiduras. 
cada esotérica mierda de volátiles y los zarpazos de los 
pterodáctilos rábidos de Orión, los bien merecidos ren- 
cores de todas las razas más civilizadas impresos a fuego 
en su grasosa vil carcasa, no desmerecen la nobleza de su 
misión. La que, si son tan atrasados como para no imtuir- 
la. habría sido más bien, quién lo duda, y siempre será, la 
de contribuir a la destrucción de esos degenerados en los 
Pantanos Exteriores, como le gusta definirlos a aleuno. 
Ya na me meto en eso. Los cohetes para ellos. A mí me 
basta con el sargento. 

Mientras tanto, para poner las cosas en su lugar, estaría 
bien colgarle un título a estas reminiscencias y citar a los 
responsables de su exccrable transcripción. ¿Un título? 
Ya. Como para mimetizar las cosas, usaré el arcaico len- 
guaje de otro tiempo y de otro mundo, Bueno, me gusta 
éste, es poco comprometedor: 

PLANET STORY 
Para definir al que lo cuenta les daré cl pseudónimo que 
yo usaba en esa época: PRIVATE PARRTS, que en caste- 
llano, extraña leneua, podría resultar SOLDADO PAR- 
CIAL. o bien PARTES INTIMAS. coloquial excusa para 
un nombre que sin embargo transmite la idca. ¿Quiénes 


colaboran en la redacción de mis dramáticas memorias? | 


Hagamos un esfuerzo y demos precedencia a otro de mis 
pseudónimos que prefiero: M.N.L. (Mamá No Lo quería). 


Sería siempre yo, por lo que seguimos adelante. Podría | 


citar. como colaborador ocasional, tal “escritor” de pro- 
vincia, algún inglés perpetrador de varias depravaciones 


que habrá oído, sí, lo peor siempre sale a la superficie, | 


HARRY HARRISON. Llevaba cse nombrecito, el desva- 
lido, y tal vez sigue imsistiendo, si ha sobrevivido a la des- 


graciada tarea de poner en clara mi indescifrable manus- | 


crito. Luego estaría el tipo que negligentemente pergeñó 
la documentación visual, como quería amarla. También 
¿] originario de las landas desoladas del norte amadas en 
un tiempo Anglia, se pavoncaba del ridículo apelativo 
JIM BURNS. A cada uno lo que se merece. Cumplido este 
desagradable deber. avancemos con mi historia, que con 
exclusión de un único amable ingrediente preferiría sepul- 
tar en el olvido. 

Más veloz que un proyectil recién disparado, más veloz 
que un rayo de luz, más veloz que cualquier objeto veloz 
en toda la galaxia. el acorazado espacial U. S. E, Execra- 
ble se adentraba (veloz) en las tinieblas de la noche eterna 
del espacio intergaláctico. 
| Como comienzo no estaría mal, pero no me siento bien 
E. avanzar en este tono. En cambio, hablemos de mí, te- 
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ma no del todo despreciable considerando que, desde 
exobiólogo graduado he hecho camino para encontrarme 
hoy como soldado parcial. o si les parece, exiliado en cl 
deficiente planeta llamado STRABISMUS. 

Pero una cosa por vez. Podría considerarme un mucha- 
cho simple, totalmente común. Lo cra desde que fui arro- 
jado, al mes de edad, en el Instituto para Futuros Comba- 
tientes. (Siempre hubo una Guerra Permanente en curso, 
no lo habrán olvidado.) Pero tengo una única característi- 
ca que me distingue notablemente del resto de la humani- 
dad. para mi desgracia. Sólo me ha procurado perjuicios 
de los que por ahora prefiero no hablar. Y además de 
todo lo que contaré se comprenderá bien de qué diablos 
se trata. 

Elegí la cxobiología (estudio de las formas de vida ex- 
trañas) porque estaba seguro de que al llegar la hora del 
reclutamiento, esa útil especialización me mantendría ale- 
jado de los campos de batalla. Y así fue durante algunos 
años. hasta que sustituyeron al oficial destinado a la reno- 


vación de las licencias especiales. Así conocí a la ex<auapi- | 
tana de los marinos Annabella O"Brien, un vetusto monu- 


mento de grasa cuya sonrisa fatua, cuando entró en el des- 
pacho, me obligó a prever lo peor. Esos labios nunca 
habían sonreido, y nunca antes había ocurrido que todos 
los presentes fueran arrojados fuera de la manera más cx- 
peditiva, excluido yo, ni que la puerta de la oficina de re- 
clutamiento se cerrara con llave y un prolongado lamento 
amoroso escapase de esa montaña de tocino. En un segun- 
do me encontré envuelto por brazos poderosos como 
columnas y semisofocado por dos macizos senos. Para sal- 
varme me vi obligado a usar la fuerza. Cuando, después 
de un par de horas de apretada lucha se convenció de que 
no era su tipo, en un imsólito (para clla) desahogo de cu- 
pricho femenino, en vez de sellarme de nuevo la licencia 
me declaró “hábil para todos los efectos”. Diez minutos 
después estaba en un campo de adiestramiento. Y diez 
horas después a bordo de la tristemente célebre Execra- 
ble, la más fea y tosca nave de batalla de los Estados 
Unidos de Europa, en viaje hacia los decadentes planetas 
de los Pantanos Exteriores, con otros doce mil doscientos 
cuarenta y tres reclutas desesperados y un grupo de ofi- 
ciales y sargentos roñosos. 


De ellos el más pestilente era, sin duda, el primer sar- 
gento, que como muchos de los otros, pero con mayor in- 
sistencia, se me puso al lado desde el comienzo. Bajo. 
panzudo, arrugado como un sapo, la piel color cocodrilo 
embalsamado, la barba como un cepillo, en una palabra, 
gócenlo también ustedes, como acabo de representarlo. 

Ese día era más asfixiante que nunca: sentí que me 
agarraba dolorosamente una nalga con una de sus grasosas 
patas, mientras que con un profundo suspiro jadeaba en 
mi cuello con un soplido que olía a basura acumulada. 

—¿No cs verdad que me encuentras bastante agradable, 
soldadito Parrts? Aunque sea un poquito, ¿no? 

Ya tenía una cierta práctica en esas cosas y sabía qué 
comportamiento adoptar: 

—No, sargento. Me purece más bien feo. 

¡La misma maldad que le dijiste a la doctora-psiquia- 
tra Wankle! —rugió el maldito—. ¿Qué te importa que 
tenga las tetas que le llegan a las rodillas y qué tc importa. 
que tenga la cara como una mierda de búfalo. TU no tie- 
nes ningún derecho para dirigirte de ese modo a un ofi- 
cial. 
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¡Y ella no tenía derecho a atraerme a su cuarto es- 
tando yo en camisa de noche de color púrpura, mientras 
cubría el turno de guardia! 

—¿¿Y tú cubrías el turno de guardia en camisa de no- 
che color púrpura?? ¡SILENCIO! ¡CALLATE! ¡¡ESCU- 
GAS 7 

Me quedé callado y escuché. Me explicó largamente, y 
no por cierto con buenas maneras, que un soldado raso 
siempre debe estar listo ante los superiores, que yo sem- 
braba discordia y desesperación entre las tropas al recha- 
zar todo acercamiento, y que me podría tocar una suer- 
te triste (vi que se le caía una lágrima fétida) si no lo con- 
solaba con un beso sentido para luego seguirlo desnudo 
¿dl SU SiCO. 

No lo hice. Así, gracias a su recomendación especial, 
con una simple excusa fui exiliado u este planeta malva- 
do, podrido, despreciable, situado entre Nada y Nadie, 
donde me hacía señas y me esperaba un destino peor que 
la muerte. 
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La que se ve aquí, entre las botas del primer sargento, 
esla lágrima que finalmente se le cae, estallando en el sue- 
lo, después de que lc sugerí que se hiciera follar y él res- 
pondió: 

Oh, SI, Sí... ¡¡TE LO RUEGO 
puerta en la cara antes de alejarme asqueado a muerte 
como pueden notarlo. 

St, ése sería yo, según cl señor Burns. En realidad me 
considero muy hermoso, aunque esto no explica por qué 
TODOS DEBEN ENAMORARSE DE MI] A PRIMERA 
VISTA. Mujeres, hombres, viejos y niños, en mi presencia 
sólo piensan en fornicar, y CONMIGO, ¡maldición! Mien- 
tras que aún no he encontrado a alguien que me pida el 
mínimo sentimiento. Basta. ya volveremos a hablar de 
esto. Cuando les mucstre ese planetucho de dos por cua- 
tro, Strabismus, y entonces nos las veremos bien. 


(Relatado por Harry Harrison — traducido y adaptado por Mario N. 
Leone - ilustrado por Jim Burns.) 
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Abajo: Esta triunfal imagen vista desde un “joven” 
planeta ya fuera de los tremendos sobresaltos de 
la gestación, se debe a Chesley Bonestell, el viejo 
(clase 1888) Maestro de la llamada " Astronomical 
Art”. Nacida y desarrollada en los Estados Unidos 
dentro de la escuela, justamente, de Bonestell, esta 
corriente artística constituye un punto firme del 


arte de nuestro siglo. Realista y al mismo tiempo 
fantástica, los dibujos del arquitecto-pintor Bones- 
tell se encuentran en los mejores museos y galerias, 
y en particular desde 1976 en el “National Art and 
Space Muscum of the Smithsonian Institution” de 
Washington. 
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DATOS TECNICOS 
Nacionalidad: Terrestre 


Función: Transporte de mercancias 
y materiales minerales 


Dimensiones: 1800 metros de largo tot 


Tripulación: 10 oficiales - 50 subordina- 
dos - 100 unidades mecáni- 
cas 


Propulsión: Atómica + cohetes direc- 
cionales a ¡ones + warp:- 
drive 


Navios de 
servicio: 15 Wasps — W 3 


Defensa: Escudo diamagnético anti- 
meteoritos 


ASTRONAVES CIVILES 
PARA TRANSPORTE DE MERCANCIAS 


Como consecuencia de las modificaciones sufridas en más de cien años de 
empleo (2460-2500) este “carguero” interestelar perdió al menos una de las 
características que justifican su denominación. 

(“Bumblebee-Aberrojo”*.) En efecto, en su origen, dos pares de alas de 
diferente tamaño estaban aplicadas al cuerpo principal para hacer posible la 
maniobra en la atmósfera. 

Sin embargo, los incidentes más o menos graves en el aterrizaje eran bastante 
frecuentes, dada la inmensa mole y el peso de la nave. Al expandirse y 
estabilizarse los complejos industriales en la Luna, y el desarrollo de los satélites 
artificiales, el BBB 3 pudo ser redimensionado sin tener en cuenta las 
limitaciones impuestas por una atmósfera. 

Esta versión sin alas cumplió durante más de cincuenta años una actividad 
intensa entre los planetas exteriores, sobre todo entre Plutón y los satélites, 
incluidos los de Júpiter y Marte. La carga y descarga de las mercancías y de los 
materiales se efectuaba en órbita, alrededor de la Luna y sobre las diferentes 
estaciones espaciales extraterrestres. 

El cuerpo posterior, adecuado para almacenamiento, separado 
automáticamente, se vaciaba y se volvía a llenar con naves de carga especiales 
de menores dimensiones que luego se ocupaban de la distribución. La 
recuperación de esta sección se producía por medio de campos diamagnéticos, 
antes que el BBB 3 retomase el viaje hacia otros lugares de maniobra. 

Con la aplicación de la fuerza agravitacional y el descubrimiento de la “*“warp- 
drive”, en el tardío siglo XXIV, fue posible emplear primero esta sólida, 

casi indestructible, máquina para análogos servicios, partiendo de la base de 
Plutón hacia los planetas colonizados por Alfa Centauro, Próxima Centauro y 
Vega, con notables ventajas para la economía terrestre. 

El episodio más curioso en la historia del '“Bumblebee””, que se ha hecho 
célebre sobre todo por la reconstrucción en video-tape en uso en las escuelas 
primarias, fue directamente la recuperación, efectuada por dos de estas naves, 
de casi quinientos ejemplares de la extraña fauna de Vega, a la deriva en el 
espacio y en inminente peligro de destrucción por una avería en la *“'warp-drive”” 
de la nave-200 que los transportaba a la Tierra. 

Con el adelanto de nuevos conceptos y nuevos materiales muy sólidos, pero 
menos pesados y menos costosos, la construcción de los BBB 3 se interrumpió 
durante un tiempo. Sin embargo, sus características son tales que aún pasarán 
muchos años antes de que sus conocidas siluetas desaparezcan de las rutas 
interestelares. 
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BUMBLEBEE  BBB3 - Dim. reales — 1800 m ES A 


PUNTA QUE SE ABRE ESCUDO DIAMAGNETICO ANTIMETEORITOS 
SALIDA PARA MODULOS AUTONOMOS COHETE DIRECCIONAL A IONES 
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Vista lateral PORTALON DESLIZABLE PARA CARGA Y DESCARGA 


REACTOR PRINCIPAL 


Vista desde arriba CUERPO POSTERIOR SEPARABLE AUTOMATICAMENTE 
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BBB3-BUMBLEBEE -— dibujo de FRANCO STORCHI 
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